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Los compañeros de UNT de la empresa Servicios Socio Sanitarios 
Generales, SL, de Ciudad Real, formalizaron el pasado mes de abril 
la correspondiente Sección Sindical, que será dirigida por la compa-
ñera Blanca. n

Dyntra, plataforma que tiene como objetivo medir la información 
pública de Gobiernos, Administraciones públicas, partidos políticos, 
cargos electos y los diferentes actores sociales, en su última eva-
luación sobre organizaciones sindicales ha situado a UNT, gracias 
a su página informativa en la red internet, en segundo lugar en lo 
referente a transparencia, conforme a los estándares fijados por di-
cho observatorio. n

Tal y como estaba previsto, el martes 1º de mayo, tuvo lugar, desde las 12 
del mediodía, un acto público en la madrileña plaza de Callao, organizado 
por Unión Nacional de Trabajadores.
Tras la lectura, por parte del compañero Gabriel, del Manifiesto de UNT 
para este 1º de Mayo de 2018, tomó la palabra el presidente nacional del 
sindicato, compañero Jorge Garrido que, con una intervención de poco 
más de veintidós minutos, señaló sin ambages la posición de UNT en la 
actual coyuntura nacional e internacional.
Tras recordar a los mártires de Chicago de 1886, señaló las diferen-
cias entre UNT y el amarillismo, convertido en, según sus palabras, 
“coartada sindical” del Sistema. Organizaciones para las que priman 
más “gays” y “sepaatistas”, que señalar la raíz de los problemas que 
aquejan a los trabajadores españoles y la búsqueda de soluciones a 
los mismos.
El capitalismo global y digital es, para Garrido, el verdadero causante de 
la muerte del llamado “Estado del bienestar”, fenómeno internacional que 
precisa imperiosamente borrar Estados y fronteras para, así, favorecer 
fenómenos como el de la deslocalización y la competitividad salvaje que 
acarrea mermas en los salarios y pérdida de conquistas sociales.
Frente al amarillismo, que a duras penas pelea por un punto en una ne-
gociación colectiva, el verdadero sindicalismo debe liberar al Estado de la 
rémora que suponen los partidos políticos sumisos al capitalismo, fomen-
tar la relocalización de empresas, apostar por la economía de proximidad 
y que, más allá de cualquier idea siempre limitada de cooperativismo, el 
objetivo sea alcanzar una economía de corte sindicalista.
Sin soberanía nacional, concluyó Garrido su intervención, los trabajadores 
“estamos vendidos” y, por supuesto, no es posible la democracia. n

Ha trascendido a la prensa, estos últimos días, que en UGT se estaría 
cocinando la posibilidad de una huelga general, pero no ante la grave 
situación por la que atraviesan los trabajadores españoles en su conjunto, 
especialmente precarios y parados, sino por el “inmobilismo” de la CEOE 
para cerrar determinados convenios.
El matiz es importante ya que, como todos sabemos, tanto a la UGT como 
a CCOO les importa, por encima de todo, su “vivero de votos”, focalizado 
en las grandes empresas y las administraciones públicas. Lo demás, les 
trae absolutamente sin cuidado.
Pero, ¿hay algo más? Desde nuestro punto de vista, sí, hay algo más.
Punto arriba, punto abajo en la negociación, parece que a UGT le urgiría 
darle un paseíto al “personal” inflamado, ¡faltaría más!, de “ardor gue-
rrero”. Planea una cierta desazón y cansancio en la base del amarillismo 
detectado el pasado 1º de mayo. La situación de “perrillo faldero” del 
supremacismo burgués-separatista, tanto en Cataluña como en Vascon-
gadas, por parte de UGT y CCOO, está haciendo mucho daño en ambos 
entramados, y no pocos compañeros se preguntan, con toda razón, para 
qué puñetas aguantan un carnet que, al fin y a la postre, está sirviendo a 
apetitos estrictamente burgueses y abiertamente antiespañoles.
Pepe Álvarez, un trepa con síndrome de Estocolmo del separatismo duran-
te décadas, parece haberse dado cuenta de que las contradicciones tienen 
un precio, de ahí la necesidad de autobombo reivindicativo, para tratar de 
convencer al personal que UGT sigue siendo “útil” a los trabajadores.
¿Huelga general? O, ¿deberíamos, con más propiedad, hablar de enésima 
operación de maquillaje? n

Cocinando en la trastienda


